“USTED ES ESPECIAL”
Bueno, es maravilloso estar aquí hoy, y lo considero un privilegio y honor tener la oportunidad de hablarles. Creo que cada uno de ustedes es importante. Dios tiene un plan maravilloso para su vida. Dios les ama y los quiere usar para hacer cosas grandes y maravillosas que quizá ustedes piensen que no lo pueden hacer. Ustedes son especiales para Dios.

Por favor, abran sus Biblias conmigo a Primera de Corintios capítulo 6 y versículos 19 y 20. Primera de Corintios capítulo 6, versículos 19 y 20.  Cuando han encontrado su lugar en la Palabra de Dios, ¿pueden ponerse de pie, por favor? La Biblia dice en Primera de Corintios capítulo 6, versículos 19 y 20, “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.” Quiero que note algo que la Biblia nos dice. Cuando confiamos en Cristo, el Espíritu Santo mora en nosotros. Somos el templo del Espíritu Santo, lo cual está en nosotros, que tenemos de Dios, y no somos dueños de nosotros mismos. Pertenecemos a Dios. Fuimos comprados por un precio. Piense en eso. Somos tan importantes que Jesús dio Su vida por nosotros. Entonces, debemos glorificar a Dios con nuestro cuerpo y nuestro espíritu porque le pertenecemos a Dios. Nunca se le olvide que usted es importante para Dios, que usted es especial a Jesucristo. Quiero hablarles hoy sobre la tema, “Usted es Especial,” “Usted es Especial para Dios.”  Cada uno de ustedes es importante y especial, y Dios tiene un propósito para su vida. ¡Usted es alguien especial!

Oremos, por favor. “Señor, hay muchas personas aquí hoy que se sienten como si fueran nada y se sienten confundidos y derrotados por la vida y se sienten como si nadie les amara o se preocupara de ellos. Pero, Dios, tu amas a cada persona. Oh, Señor, ayúdalos a saber cuánto los amas y cuanto cuidas de ellos y que tan especial son para Ti.  Señor, bendice ahora. Que seas glorificado, en el nombre de Jesús, Amén.” Pueden sentarse.

Permítame hacerle una pregunta. ¿Se ha mirado en el espejo y notado todas sus imperfecciones? Sé que a veces al mirar el espejo, mira su nariz, o mira sus orejas, o mira sus cejas, o su pelo, o cualquier cosa de su apariencia; usted mira su físico y no está satisfecho con ello. Se siente como: “No soy muy atractivo.”  Quizá se siente de si mismo que usted no es muy inteligente, o que usted no es alguien muy importante. ¿Se ha sentido así? Yo sé que yo me he sentido así. Me he sentido como si no fuera alguien muy importante. ¿Se ha sentido usted como un nadie? “Soy nada. Tal vez esa persona es tan especial, y quizá Dios lo puede usar, pero a mí no. No tengo mucha habilidad. No tengo mucho talento. No tengo lo necesario.” Yo sé que yo me he sentido así.

Pero, ¿sabía que usted en verdad es alguien especial? ¿Sabía que usted es importante para Dios? ¿Qué Dios tiene un plan para su vida? No importe lo que piense, no importa lo que alguien le haya dicho en su pasado, si le ha dicho, “Eres un perdedor. Nunca lograrás nada.” No me importa las malas palabras que personas le han dicho a usted. Olvide esa basura. Usted es alguien especial para Dios. Dios tiene un plan para su vida. Usted es importante para el Rey de reyes y Señor de Señores. Hey, ¡Jesús le amo tanto que dio Su vida por usted! ¡Usted es especial para Dios!  Usted es alguien. ¡Dios le ama! ¡Dios le ama! ¡Dije, Dios le ama! ¡Hey, usted es especial al Dios todopoderoso!

Años atrás, un jugador muy famoso de golf fue invitado por el rey de Arabia Saudita para jugar en un torneo de golf.  El jugador aceptó la invitación, y el rey mandó un avión privado hasta los Estados Unidos para recoger al invitado.  Jugaron golf un par de días y se la pasaron muy bien.  Al subir el jugador de golf al avión para regresar a su país, el rey le preguntó:  “Quiero darte algún obsequio para agradecerte el que hayas venido hasta acá y hubieras hecho tan especial este tiempo.  Te regalo lo que tú quieras.  ¿Qué te puedo dar?”

Siendo todo un caballero, el jugador de golf replicó:  “Ay, por favor; no me regale nada.  Ha sido un anfitrión muy amable.  Me la he pasado muy bien.  No podría pedir ninguna otra cosa.”  

El rey insistió.  Dijo:  “No, yo insisto en darte algo para que siempre recuerdes tu viaje a nuestro país.”

Al ver el jugador que el rey estaba decidido, dijo:  “Bueno, está bien.  Yo collecciono palos de golf.  ¿Por qué no me regala uno?”

Abordó el avión, y de regreso, no dejaba de preguntarse qué clase de palo le regalaría el rey.  Se imaginó uno de puro oro con su nombre grabado, o quizá uno con diamantes y joyas, ya que sería un regalo de parte de un rey tan rico como lo era el de Arabia Saudita.

Al llegar a su casa, el jugador de golf revisaba cada día el correo y los servicios de paquetes para ver si ya le había llegado su palo de golf.  Al fin de varias semanas, recibió una carta certificada de parte del rey de Arabia Saudita.  Pensó que eso era un poco extraño mientras se preguntaba dónde estaba su palo de golf.  Abrió el sobre, y cuál era su sorpresa al descubrir que contenía las escrituras para un campo de golf de quinientas hectáreas en los Estados Unidos.  (Bueno, ahora, en inglés, la frase “golf club” se usa tanto para “palo de golf” como para “campo de golf”, por ello la confusión del jugador.)

A proposito, los reyes tienden a pensar diferente a como pensamos usted y yo.  Y, mi amigo, nosotros servimos al Rey de reyes.  Servimos al Dios Todopoderoso, y su sueño para su vida es mucho más grande y mejor de lo que usted aún se pudiera imaginar.  ¡Es tiempo de expandir su visión!

Escúcheme. ¿Por qué usted es especial para Dios?

1. El precio de su vida. ¿Se ha preguntado alguna vez, ‘Que es mi valor? ¿Cuánto valgo?’ Permítame contestarle esa pregunta. Aquí está la respuesta: el Hijo de Dios. La Biblia dice, “De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a Su Hijo unigénito para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, más tenga vida eterna.” (Juan 3:16) Usted es tan importante para Dios que Dios dio a Su Hijo por usted. Si usted hubiera sido la única persona viviendo durante los tiempos de Cristo, Jesús hubiera muerto por usted. Usted es especial para Dios.  Jesús murió, mi amigo, para que pudiera ir al Cielo.

La Biblia dice en Juan 15:13, “Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos.”  Hey, escúcheme.  Nunca olvide esto.  Jesús le ama tanto que Él dio Su vida por usted para que pudiera ir al cielo.  Hey, no me importa lo que alguien dijo. No me importa cómo se sienta ahora mismo. Escúcheme. ¡Usted es especial para Dios! ¡Usted es importante para Dios! ¡Dios le ama!

¿Por qué es usted tan especial? Por el precio de su vida – el Hijo de Dios. Jesús murió por usted, pero Jesús también resucitó de los muertos por usted, comprobando que un día usted también podrá resucitar y podrá ir a un lugar sin dolor, sin tristeza. Oh, Jesús quiere que vaya a un lugar maravilloso llamado el Cielo, y Jesús quiere que usted esté con Él para siempre y siempre. Eso es lo importante que usted es para Dios. Entonces, ¿Por qué es usted especial para Dios? Por el precio de su vida, el Hijo de Dios. Jesús dio Su vida por usted.

Aquí está otra razón de porque usted es especial a Dios. 

2. El propósito de su vida. ¿Cuál es el propósito de su vida? Muchas personas se preguntan, “Dios, ¿Por qué estoy aquí?” Bueno, escúcheme. Usted fue creado especialmente para glorificar a Dios con su vida. Dios nos creó y tiene un propósito para nuestras vidas.

Permítame decir esto: Su cuerpo es especial para Dios. Escúcheme. Su cuerpo es especial para Dios. ¡Tenga cuidado con lo que hace con su cuerpo porque le perteneces a Dios! Escúcheme. Usted es especial al Dios omnipotente. No se les olvide eso.

Ahora, su espíritu es especial para Dios. Cuando usted confió en Cristo, le dio una vida espiritual. Tiene un Dios que quiere hablar con usted. Cuando usted agarra su Biblia y la lee, Dios quiere comunicar con su espíritu. Él quiere hablar a su corazón y su mente y cambiar su vida. Cuando tenemos a Cristo, tenemos una relación con el Rey de reyes y el Señor de señores.

Escúcheme hoy. Usted es tan importante a Dios, que Dios le creó y tiene un propósito para su vida. Dios dio Su Hijo por usted, para que usted pudiera ir al Cielo. Dios quiere que viva para siempre. ¿Sabe que? Al confiar en Jesucristo, Él está en su corazón por siempre y siempre. Jesús nunca le abandonará ni le desampará. (Hebreos 13:5) Él es un amigo más unido que un hermano (Proverbios 18:24) Jesús le ama y se preocupa de usted. Cuando usted está dolido, llorando o se siente que todo está a su contra, dése cuenta de que Jesús está allí con usted y le quiere ayudar.

Recuerdo de una historia de un hombre que iba caminando por la orilla del mar, y estaba caminando con Dios y platicando con Dios, y estaban teniendo un tiempo maravilloso.  De repente vio que las olas empezaron a golpear la playa y una tormenta empezó a rugir a su alrededor, y se sintió muy solo. Al caminar, miró hacia atrás, y vio solo un par de pisadas en la arena. Pensó, “Dios, ¿dónde estás? ¿Por qué estoy aquí solo? Dios, ¿porque me abandonaste?” Luego, de repente, Dios le respondió y le dijo, “Mira atrás. Ves un par de pisadas. Escúchame. No te abandoné. Cuando viste solo un par de pisadas es cuando yo te estaba cargando.”

Oh, usted quizá se siente solo y temeroso, pero no deberías de sentirse así porque Dios está allí junto a su lado. Dios le está cargando.  Jesús le va a ayudar. Yo sé que cuando mi hija se fue al Cielo me sentía muy solo, y mi esposa y yo sentíamos muy abrumados. Pero Dios estaba allí junto con nosotros. Mire, Dios nos ama cuando nadie más nos ama y cuando a nadie le importamos.

Yo crecí en un hogar donde había mucha discusión y pleito, y mis padres se divorciaron cuando yo tenía quince años. Como joven me sentía que nadie me amaba, que a nadie le importaba. “Dios, ¿por qué me está pasando esto?” Pero Dios me amó cuando nadie me amaba. Dios me dio esperanza, paz, gozo, y amor. Dios cambió mi vida, y Dios no hace excepción de personas. Hey, Dios quiere hacer lo mismo para usted. Usted es especial para Él.  

Dios le ama, mi amigo, y Jesucristo quiere vivir en su corazón para siempre y siempre. Jesús quiere llevarle a un lugar libre de dolor, herida, y tristeza. Usted es especial para Dios.

Entonces, ¿Por qué es usted especial para Dios?

1. El precio de su vida: el Hijo de Dios

2. El propósito de su vida: glorificar a Dios

3. La posesión de su vida. Dios es su dueño.

¿Quién o qué le controla, mi amigo? ¿Quién o qué le controla? Pues, la Biblia dice que Dios es nuestro dueño. La Biblia dice que somos comprados con un precio, “glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.”  (I Corintios 6:20)

Escúcheme. Somos preciosos para con Dios. Jesús dio Su vida por nosotros. Mis amigos, no seamos nosotros los que tenemos que estar en control. ¿Usted está en control de su vida?  ¿Está usted diciendo, “Mi voluntad, mi voluntad, yo, yo, yo.”? Sabe que? Vivimos en una generación de comida rápida. Todos dicen, “¡Yo lo quiero a mi manera! ¡Yo lo quiero a mi manera en este instante! ¡Ahorita mismo!” Pero escúcheme. Quién conoce lo que es mejor para nuestras vidas, ¿nosotros o Dios? Dios sabe lo que es mejor para nuestras vidas.

La voluntad del diablo para su vida es destruirle. “El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir;”  (Juan 10:10a)  Él le odia a usted. Él odia a su familia.  Él quiere destruirle. Él está diciendo, “No pongas a Cristo primero en su vida,” porque el Diablo quiere destruirle. Escúcheme. Cuando le permite a Dios tener control, cuando le permite tener Su voluntad y Su camino, es la vida más grandiosa para vivir.  Claro que no siempre será fácil, pero Jesús nunca nos dejará ni nos desampará. ¿Quién puede contra nosotros? La Biblia dice, “porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.” (I Juan 5:4) Cuando confiamos en Jesucristo, tenemos la victoria, y un día estaremos con Él en el Cielo. ¡Nunca lo olvide! Usted es especial para Dios. Jesús le compró con el precio de Su vida. Jesús es nuestro dueño. Jesús dio Su vida por nosotros y quiere amarnos cuando nadie más nos ama. Oh, Jesús le ama, mi amigo.

La Biblia dice que cuando confiamos en Jesús, somos hijos de Dios. ¿Se puede imaginar eso? Somos Sus hijos cuando confiamos en Cristo, y Dios cuida de Sus hijos. Oh, la Biblia nos llama santos. Usted puede decir, “Hermano, usted no sabe lo malo que soy. Usted no sabe lo vil que soy.” Pero si usted viene a Jesús y le dice, “Confio en Ti, Jesús.” Entonces, Él le puede hacer un santo. Él le puede hacer blanco como la nieve. Él puede cambiar su vida completamente. La Biblia dice que cuando confiamos en Jesús, somos hijos adoptados. ¿Sabe qué? Muchas personas tienen hijos, pero alguien que adopta a un niño lo está escogiendo. Cuando alguien adopta un niño, escoge a ese niño. Usted fue escogido. Dios dice, “Eres especial para mí, y Yo quiero que seas Mi hijo.” ¡Increíble!  Jesús dijo que usted es un embajador. Usted es un representante del Rey de reyes y Señor de señores. Usted es como el presidente. Pues, usted es mejor que el presidente. Usted es un embajador para Jesucristo. Usted es un co-heredero. Vamos a gobernar y a reinar con Jesucristo. Somos sacerdocio real. Nosotros nos paramos ante Dios y paramos con Dios. Somos una nación santa. Somos un pueblo particular (or, pueblo adquirido por Dios – I Peter 2:9). Somos mensajeros de Dios. La Biblia dice que somos los escogidos. Escúcheme. Dios le escogió a usted. Jesús le ama. Dios conoce todo de usted y aun así cuida de usted. La Biblia dice, “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Romanos 5:8) Dios conoce todo lo que usted ha hecho o hará, y le ama al pesar de todo. Jesús le ama tanto que Él fue a la cruz y Él sufrió y sangró y murió por usted. Oh, Jesús dice, “Quiero que pases la eternidad conmigo. Te amo. Eres especial para mi.”

Escúcheme. Cuando confiamos en Cristo, somos cristianos. Jesús es nuestro Señor y Salvador, y Él nos ama mas de lo que pudiéramos imaginar. Somos parte de la familia de Dios. ¿Se siente como si nunca hubiera sido parte de una familia?  Escúcheme. Cuando usted confió en Cristo, usted se hizo parte de la familia de Dios. Hey, Dios tiene un plan para su vida. Dios tiene un propósito para su vida. Dios tiene una razón por su vida. Usted está aquí por una razón, y Dios sabe lo que es mejor para usted, y Dios le quiere ayudar. Cuando usted conoce a Jesús, ¡wow! es la mejor cosa en todo el mundo. No hay cosa mejor que conocer a Jesús como su Salvador.

¿Por qué es usted especial para Dios? Porque Jesús dio Su vida por usted. ¿Niño, puedes pasar aquí al frente? ¿Me ayudas? Escúcheme. ¿Ustedes piensan que este niño es especial para con Jesús? Claro que sí. Si este niño hubiera sido la única persona vivo durante los tiempos de Cristo, Jesús hubiera sufrido, sangrado, y muerto para que este niño pudiera ir al Cielo. Nosotros también somos igualmente especiales para con Dios que Jesús dio Su vida por nosotros. Escúcheme.  Usted es alguien. ¡Usted es es especial para con Dios! ¡Dios le ama! Muchas gracias por tu ayuda.

Mira su huella, por favor. ¿Sabe que usted es la única persona con esa huella? ¿Sabe que la biblia dice que Dios cuenta los números de cabellos que están en su cabeza? (Mateo 10:30) Usted es especial para Dios. Dios le dio su vida. Dios le ama y Jesús murió por usted. Escúcheme. Usted es alguien especial. Usted es especial para Dios.  

Oh, Jesucristo, Permíteme hacerte una pregunta. ¿Por qué dejaste las glorias del Cielo para venir a este mundo maldito por el pecado?  Enseñaste cosas grandes, y las personas se burlaron de Ti y no te escucharon. Jesús, ¿por qué pasaste eso? Hey, Jesús, permíteme hacerte una pregunta. ¿Porque estabas en el Huerto de Getsemani, sudando esas gotas de sangre? ¿Por qué pasaste por eso? ¿Por qué dijiste, “No se haga mi voluntad, sino la Tuya.” (Lucas 22:42) Oh, Señor Jesús! ¿Por qué lo hiciste? Puedo ver a Jesús respondiendo del Cielo, “Para estas personas. Porque los amo. Son importantes para Mi.”

Hey, Jesús, permíteme hacerte una pregunta. ¿Por qué dejaste que te escupieran en la cara? ¿Por qué dejaste que te vendaran y que te golpearan en la cara? Hey, Jesús, ¿Por qué lo hiciste?  Puedo ver a Jesús diciendo desde el Cielo, “Porque amo a estas personas. Esa persona es especial para Mí. Todos son especiales para Mí. Esta gente es especial para Mí. Tu eres especial para mí.”

Hey, Jesús, ¿por qué dejaste que tomaran el látigo y te abrieran la espalda a latigazos? ¿Por qué dejaste que te pusieran una corona de espinas, y la sangre escurrió por tu cara? ¿Por qué dejaste que te clavaran los clavos a tus manos y tus pies? Oh, Jesús, ¿por qué dejaste que levantaran esa cruz y la dejaran caer, y colgaste allí y sufriste, sangraste, y moriste? ¿Por qué, Jesús, pasaste por eso? Puedo ver a Jesús desde el Cielo diciendo, “Porque eres especial para Mi.  Di Mi vida por ti para que pudieras ir al Cielo un día.  Di Mi vida por ti para que cuando confíes en Mí, puedo vivir dentro de Ti para siempre y siempre.” Jesús dice, “Nunca te dejaré ni te desampararé. Jesús dice, “¡Eres especial para Mí! ¡Eres especial para Mí! ¡Eres especial para Mí!”

Oh, mis amigos, creo con todo mi corazón que si Jesús estuviera aquí físicamente, (ahora, Él está aquí con nosotros, pero si Él estuviera presente en forma física), Jesús se le acercaría y le daría un abrazo con todo su amor y le diría, “Te amo. Me importas. Eres especial. Te amo tanto.” Oh, escúcheme. Usted es especial para con Jesús. Jesús dio Su vida por usted. ¿Por que usted no le dice, “Jesús, ven a mi corazón y llévame al Cielo un día. Jesús, te necesito.”? Oh, escúcheme. Jesús le ama tanto. Usted es especial para Jesucristo. 

Cada cabeza inclinada y cada ojo cerrado.
